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PRESENTACIÓN

En la Alta Edad Media  —siglos en los que florece el arte prerrománico en sus distintos estilos—  
las noches eran más largas y oscuras, los días más luminosos e inciertos, los veranos más calurosos 
y los inviernos tremendamente fríos. La rotundidad de las circunstancias externas hizo que los 
hombres tuvieran las ideas más claras, vivieran sus pasiones con mayor intensidad y lucharan 
con más coraje por sus ideales. Y sin ser por ello más rudos o «bárbaros» que nosotros. Sólo que 
la vida para ellos era más plena de lo que es para el hombre del siglo xxi.

Los hombres altomedievales vivieron en sociedades teocéntricas en las que Dios era el principio 
y el fin de sus vidas. El bien y el mal ocupaban terrenos deslindados y traspasar sus límites en 
un sentido u otro tenía consecuencias. En sociedades en las que el ateísmo era prácticamente 
inexistente, la religión ocupó un lugar primordial, sacralizando hasta las actividades cotidianas 
de cada hombre. Y, sin embargo, no eran por ello más simples o «primitivos» que nosotros. Sus 
construcciones, textos y códices iluminados lo atestiguan.

Nuestros antepasados se expresaron mediante su arte y su cultura. A través de una arquitectura, 
escultura y pintura de gran fuerza e imaginación, que denotan amplios conocimientos técnicos 
y libertad expresiva, alcanzaron a plasmar obras excelsas. Al mismo tiempo, sus textos, algunos 
extraordinarios, transmiten una universalidad de conocimientos, comprensión del mundo y 
hondura teológica insospechadas. 

España, tras la caída del imperio romano, tuvo la fortuna de ser invadida por el pueblo más culto 
y romanizado de entre los distintos que cayeron sobre Europa, como fue el de los visigodos. Dos 
siglos después la invasión musulmana lo trastocaría todo.  El núcleo de cristianos que reacciona 
contra ella en el norte pronto manifestará un estilo constructivo propio. Con el tiempo y con las 
migraciones de los cristianos conquistados hacia las tierras libres reconquistadas, emerge un 
nuevo modo de entender la vida y de expresarla plásticamente. 

Es así como entre los siglos vi y vii surge el arte visigodo, arte de identidad; entre los siglos 
viii y ix el arte asturiano, arte de afirmación, y entre los siglos ix y x el arte mozárabe o arte de 
singularización. Tres artes o estilos característicos, sin equivalente en Europa y que determinan 
el arte prerrománico español.

Adentrarse en este prerrománico paseando por su arquitectura, contemplando sus códices o 
leyendo algunos de sus textos, es ser testigo del nacimiento de lo específicamente hispano, del 
apuntar de una idiosincrasia propia y asistir a la creación de algunos de los moldes en los que 
más tarde cuajarían la Cristiandad y Europa. Es un viaje hacia los orígenes, hacia las fuentes.  
	

Jaime Cobreros
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CÓMO USAR ESTA GUÍA

LA GUÍA SE COMPONE DE TRES PARTES:

De una introducción con consideraciones generales sobre el arte prerrománico 
en Europa y sobre el arte visigodo, asturiano y mozárabe, que constituyen, 
fundamentalmente, el prerrománico español.

De seis áreas convencionales (cinco más una última que recoge el prerrománico 
disperso) en las que se agrupan las monografías correspondientes. Cada área va 
precedida de una breve visión general sobre su prerrománico. Tras las monografías 
se citan otras localizaciones prerrománicas.

Cada monografía está dedicada a un monumento significativo y comprende, 
cuando menos, su localización, acceso, valoración, historia, descripción y un 
comentario sobre el mismo. 

La valoración corresponde a los siguientes criterios:
★★★★ �monumento u obra excepcional en su conjunto o en alguno de sus 

elementos; de obligada visita
★★★� monumento u obra muy importante, de gran valor histórico y artístico; 

merece desplazarse
★★ monumento u obra con elementos de valor importantes; merece visitarse
★ monumento u obra interesante

Advertencia: los museos se valoran exclusivamente por las colecciones 
prerrománicas que conservan.

Tanto las valoraciones como los comentarios son subjetivos, dependiendo las 
primeras de la importancia que concede el autor a cada monumento dentro del 
prerrománico construido en España, y los segundos de las reflexiones que cada uno 
de ellos le inspiran, que pueden ser bien distintas que las del viajero.

En los anexos se recoge la bibliografía, un léxico terminológico y los índices 
onomástico, toponímico y general.

Nota: La abreviatura GRE, que se utiliza con frecuencia, hace referencia a la 
obra Guía del Románico en España del mismo autor en esta misma editorial. 
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INTRODUCCIÓN

PRERROMÁNICO, UN NOMBRE PARA ESTILOS DIVERSOS

Cuando en 1820 Charles de Gerville utiliza por pri-
mera vez la palabra románico lo hace para designar 
a toda la arquitectura de la Edad Media basada en 
el arco de medio punto. El arqueólogo francés se 
refería con tal adjetivo a las construcciones com-
prendidas entre el siglo v (ocaso del arte romano) y el 
siglo xiii (inicio del arte gótico), ya que pensaba que 
durante estos ocho siglos toda la arquitectura euro-
pea, de un modo u otro, era deudora de la romana. 
Gerville tomó prestada la palabra románico de los 
filólogos, que la utilizaban para designar a las len-
guas nacidas del latín.

Pronto se vio que la apelación era excesivamente 
amplia, dada la variedad de estilos arquitectónicos 
que abarcaba y la dispersa geografía en la que estos 

se desarrollaban. Lo de «románico» parecía convenir 
más bien al estilo occidental cristiano de los siglos 
xi y xii, que hacía, efectivamente, del arco de medio 
punto invariante estructural arquitectónica y que, a 
pesar de su amplísima área de difusión, mantenía 
unas constantes fácilmente reconocibles.

Con la concreción terminológica quedaban inno-
minados cinco siglos de arte europeo. Arte difícil de 
concretar en un término adecuado, dada la perma-
nencia de formas propias y determinadas de cada 
variante tipológica, así como la heterogeneidad y 
desigualdad de estas. Además, su misma estructura 
básica (el arco de medio punto), que se había tomado 
por constante característica, no siempre lo era. A 
tal arte, a tales artes o estilos arquitectónicos, se 
terminó por llamarlos prerrománico al no encontrar 
genérico mejor, a pesar de resultar difuso y subor-
dinado, ya que tal definición implicaba otra que se 
desarrollaría con posterioridad.

Pero a pesar de todo, el adjetivo hizo fortuna. El 
término prerrománico se convirtió así en un cajón 
de sastre en el que cabían estilos, subestilos y hasta 
localismos arquitectónicos. A pesar de la subordi-
nación conceptual del prerrománico al románico, 
curiosamente y de algún modo, esta concedía a sus 
obras el prestigio de las románicas que las sucede-
rían, al mismo tiempo que su lejanía y su inseguro 
conocimiento las cubría de un halo de atrayente 
misterio. 

Por otro lado, el término prerrománico lastra a la 
arquitectura europea levantada entre los siglos vi 
y x con su inevitable referencia al románico. Pero 
quien desee entrar en el mundo prerrománico debe 

Arco septentrional de Santiago de Peñalba (León).
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INTRODUCCIÓN

esforzarse en no caer en comparaciones. Es otro 
mundo, pues las circunstancias históricas en las que 
se construyeron sus arquitecturas fueron distintas, 
así como la mentalidad, los sentimientos y el espíritu 
de los hombres que las hicieron despegar del suelo. 

Desperdigadas por la Europa occidental, a 
menudo en lugares insospechados, las construc-

ciones prerrománicas imponen de inmediato su 
presencia por la plasticidad de sus volúmenes y 
la rotundidad de sus líneas. De todas ellas emana 
una fuerza contenida que atrae desde el primer 
momento. Son monumentos que nunca dejan indi-
ferente a quien los contempla y recorre sin prisa sus 
espacios interiores. 

EL ARTE PRERROMÁNICO EN EUROPA

Los cinco siglos transcurridos entre el vi y el x se 
caracterizan por su complejidad histórica, por el 
cambio constante de circunstancias, por la fragmen-
tación de pueblos y, como consecuencia de todo ello, 
por la variedad de sus manifestaciones artísticas. Se 
suceden tiempos luminosos en los que se configura 
un nuevo nervio en el arte y la cultura y tiempos 
oscuros en los que solo la inercia sustituye a la falta 
de tensión creadora.

La fragmentación del Imperio romano en dos (el 
de Oriente y el de Occidente) tras la muerte del empe-
rador Teodosio I (395), no hace más que reconocer 
una diferenciación entre Roma y Constantinopla 

que ya se venía acusando desde hacía tiempo. 
Diferenciación que los siglos irán agrandando hasta 
la ruptura total de 1054 con el llamado Cisma de 
Oriente. En el siglo v la Cristiandad comenzaba 
ya a «respirar por dos pulmones», un cristianismo 
bizantino y otro latino. Todo ello hará que con el 
paso del tiempo ambos vayan cuajando en moldes 
propios sus respectivas arquitecturas sagradas. A 
pesar de las diferencias hasta teológicas, ninguno 
de los dos modos de cristianismo se impermeabili-
zará totalmente a las influencias del otro, si bien, a 

Mausoleo de Teodorico el Grande. Rávena (Italia).
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lo largo de estos cinco siglos, la influencia del arte 
sagrado de Bizancio sobre el de Roma será siem-
pre más intensa y permanente que la corriente de 
sentido inverso. La mayor unidad y continuidad del 
Imperio bizantino, así como el establecimiento de 
colonias bizantinas en diversos puntos de la costa del 
Mediterráneo occidental, darán como resultado que 
los aires orientales sean más fácilmente detectables 
en los estilos europeos que viceversa. A través del 
arte bizantino llegarán a Europa técnicas y modos 
de Oriente, especialmente de Siria y Armenia. Esto 
enriquecerá la arquitectura y escultura europeas con 
una depuración de formas, refinamiento composi-
tivo y sensualidad de líneas que el arte latino era ya 
incapaz de aportarse a sí mismo por agotamiento. 

No se debe olvidar que el punto de partida cultural 
y artístico tras la caída del imperio es un sustrato 
empobrecido en el que se van asentando diversos 
pueblos germánicos, la mayoría de ellos cristia-
nos pero de idiosincrasias 
diferenciadas: ostrogodos y 
lombardos (o longobardos) 
en Italia, francos en Francia, 
visigodos en España, sajo-
nes y celtas en Inglaterra e 
Irlanda, vándalos en el norte 
de África y, más adelante, 
los vikingos en los países 
bálticos. Las manifestacio-
nes artísticas de cada uno 
de estos pueblos tendrán en 
mayor o menor medida su 
impronta propia en el sus-
trato tardorromano con el 
que se encuentran.

Los monumentos y obras 
prerrománicos localiza-
dos hoy en Europa no son 
abundantes, pero tampoco 
contados. Son suficientes 
para describir un panorama 

general no sin ciertas cautelas y zonas oscuras. 
Panorama que conviene conocer para valorar en su 
justa medida el prerrománico español.

Tras la caída del imperio, Roma continuó siendo 
una referencia para los pueblos que la siguieron. 
Influencia más o menos directa y profunda, pero 
siempre detectable en la arquitectura, escultura y 
pintura que estos pueblos fueron desarrollando. La 
lentitud del desmoronamiento del poder político 
y militar del imperio tuvo como consecuencia que 
los pueblos bárbaros que lucharon contra Roma 
o se federaron temporalmente con ella, pudieran 
impregnarse de romanidad. Es así como la civili-
zación romana sobrevivió a la desaparición del 
Imperio romano de Occidente con la deposición de 
Rómulo Augústulo (476), su último emperador. Los 
pueblos germánicos amaban las formas romanas. 
Teodorico el Grande, rey de los ostrogodos (494-
526), dice: «Nos complace vivir de acuerdo con los 

romanos, que tratamos de defen-
der con nuestras armas».

El pueblo godo se dividió 
en dos a causa de los hunos. 
Sus dos progenies –visigodos y 
ostrogodos– se vieron enfrenta-
das en la batalla de los Campos 
Catalaúnicos (451) entre Atila y 
el Imperio romano. Los ostrogo-
dos lucharon junto a los hunos, 
a los que estaban sometidos, y 
los visigodos junto a los roma-
nos, con los que estaban federa-
dos. La rápida descomposición 
que siguió a la muerte de Atila 
(453) fue aprovechada por los 
ostrogodos para aliviarse del 
yugo huno. Animado por el 
emperador bizantino Zenón, 
el ostrogodo Teodorico dirigió 
a su pueblo hacia Italia y, tras 
vencer a Odoacro en Rávena 
(493), se estableció en la ciudad, 
dominando pronto gran parte de 
Italia, bajo la teórica soberanía 
de Constantinopla. 

Pilastra. Museo Arqueológico 
de Badajoz.
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Planta y alzado según Hugot y Buchkrmer

COMPLEJO PALATINO DE AQUISGRAN
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A la llegada de Teodorico, Rávena contaba con 
una considerable historia monumental desde que el 
emperador Honorio la eligiera en 402 como capital 
del Imperio romano de Occidente. Teodorico no 
solo restauró sus antiguos monumentos, sino que 
siguió también con la política constructiva imperial 
incrementando considerablemente el patrimonio 
monumental ravenense durante su largo reinado. 

Las construcciones de Teodorico siguen funda-
mentalmente el patrón romano, no solo las erigidas 
en la capital, sino también las levantadas en el resto 
de Italia. San Apolinar Nuevo, construida en Rávena 
por Teodorico a comienzos del siglo vi para el culto 
arriano, adopta la clásica planta basilical con naves 
sobrias y elegantes, y la característica concepción 
amplia y abierta del espacio sagrado. Dos filas de 
columnas de fustes en espléndido mármol griego y 
con capiteles corintios finamente esculpidos separan 

las tres naves. Para los baptisterios y mausoleos se 
sigue partiendo de plantas poligonales centradas y 
cerradas sobre sí mismas. El Baptisterio Arriano 
de Rávena forma un octógono con un deambulato-
rio interior, elevándose una cúpula sobre su centro. 
Algo similar muestran las construcciones civiles, que 
exhiben elegantes arcos de medio punto de ladrillo 
sobre columnas corintias.

Sin embargo, el mausoleo que el propio Teodorico 
preparó para sí mismo, de clásica planta centrada 
decagonal al exterior y cruciforme en el interior, 
cubierto con una roca monolítica pulida de más de 
300 toneladas, emana un aire «germánico» compacto 
y rotundo. Bloques de sillería perfectamente cortados 
y aparejados en seco dan al conjunto el hermoso tono 
blanco del mármol de Istria. Pero algo ha cambiado 
con este mausoleo. Al mimetismo constantiniano (cla-
sicismo romano interpretado por la visión cristiana 
del mundo) se añade el matiz germánico. Espíritu 
germánico bajo formas romanas, que fue lo que en 

Interior de San Pedro de Siresa (Huesca).
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